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NOTICIAS EXTRANGERAS. 

Dresde, 5. 
Se desmiente formalmente la noticia de 

que se haya ofrecido la candidatura ai 
trono de España al Príncipe Jorge. 

El periódico la «Civitta Católica» publi
ca un artículo con motivo de las amena
zas de ciertos políticos, sobre todo en cier
tos Estados católicos para el caso en que 
el Concilio promulgue dogmas ó prescrip
ciones disciplinarias contrarias al espíritu 
moderno. 

Dice que los obispos desprecian estas 
amenazas. Los actos de los gobiernos en 
contra de los decretos del Concilio serian 
radicalmente nulos, y no abligarian la 
conciencia de sus subditos. Si los gobier
nos separan la Iglesia del Estado, provo
carán revoluciones terribles que los der
ribarán. 

La «Civitta Católica», recordando las 
declaraciones del Sr. Darú al Senado, fe
licita al gobierno francés por su actitud 
con la Iglesia. 

París, 5. 

El gobierno ha celebrado un tratado con 

FOLLETÍN. 

DISCURSO PRONUNCIADO 
POR EL SEÑOR VINADER 

CON MOTIVO DE UNA ALUSIÓN PERSONAL, EN 

LA SESIÓN DEL DlA 1 . " DE FEBRERO. 

El Sr. Y I N A D E R : Señores diputados, en 
la noche de ayer tenia un verdadero y ar
diente deseo de tomar parte en la discusión 
del artículo de los presupuestos que era 
objeto del debate, y tenia ese deseo ardien
te para poder manifestar la tristeza que 
embargaba mi corazón, no por las palabras 
sacrilegas que habia pronunciado el señor 
D. Roque Barcia, sino por los aplausos con 
que algunos señores diputados las habían 
acogido. 

Sentía yo entonces, y me causaba tris
teza, la tolerancia de la presidencia, el 
silencio del Gobierno, los aplausos de los 
diputados, y me afligía más el pensar que 
esta tristeza me llenaba mi corazón habia 
de embargar hoy el corazón de muchos 
españoles. ¡Ojalá que este sentimiento de 
triste;5a no venga á convertirse un día en 

una casa de banca de París para el esta
blecimiento de un cable telégrañco direc
to entre Francia, Argelia y Malta. 

Los Sres. Enrique Rochefort, Pascal 
Grousset y Dereuae ha recibido aviso para 
constituirse en prisión. 

París, 6. 

El «Journal Ofñciel», publica un decre
to fechado el 5 del actual, relevando de 
sus funciones al Sr. Levernier director del 
Observatorio, y confiando provisional
mente la administración del Observatorio 
á una comisión de tres miembros. 

El Sr. Chevaudier de Valdrume propo
ne en un informe encargar á una comi
sión el estudio de la cuestión de la admi
nistración municipal de París. 

Dice que si los habitantes de París de
ben intervenir en la administración de la 
ciudad y d e ^su presupuesto, es preciso 
que esta intervención no sea un medio 
disfrazado de servir las pasiones políti
cas. 

La nueva organización de la capital de
be inang'urar esta descentralización prác
tica que tanto desea S. M. es tan confor
mo á los principios del gobierno. 

Elmilio de Girardin y Eduardo Laboula-
ye son miembros de las comisión. 

Este informe está aprobado por el em
perador. 

París, 6. 

embajador en Washington es muy pHi-
bable. 

Asegúrase que el Consejo do ministro» 
ha decidido en la mañana de hoy detener 
á Enrique Rochefort, si este no se consti
tuye antes en prisión. 

El «Moniteur Universel» asegura que 
el consejo de Estado ha suprimido del 
presupuesto del ministerio do la Guerra el 
capitulo relativo á la institución de la 
guardia móvil. Añade de que se trata de 
reducir defectivo del ejército en los limi
tes compatibles coa la aignidad y el inte
rés de Francia. 

París, 7. 

El «Journal Ofílciel» publica un decre
to aprobando el convenio hecho con la 
casa de banca Eiianger para establecer un 
cable electrice entre Francia Argelia y 
Malta. 

El mariscal Regnault de Saint Jean 

d'Angety será inhumado en el hotel de 
los inválidos. 

U Hubo ayer un meetig libre-cambista en 
' Burdeos. 

París, 6. 
El diputado Rochefort se constituirá en 

prisión mañana voluntariamente. 
Han cesado los rumores de crisis minis

terial. 
El arreglo de embajadores y ministros 

plenipotenciarios se hará muy en breve. 

París, 7. 

El diario oficial publica un decreto im
perial aprobando el tratado hecho por el 
gobierno para el establecimiento del cable 
eléctrico submarino entre Francia, Arge
lia y la isla de Malta. 

Burdeos, 7. 
Hoy tendrá lugar un gran meeting de 

los partidarios del libre cambio. 
Lisboa, 6. 

El rey ha asistido á un nuevo ensayo 
del camino de hierro Larraanjart. 

Los coches contenían 120 personas, su
biendo sin dificultad pendientes de cuatro 
y cinco centimetros. 
V ^ 
, 'En Francia, y principalmente en París, 

se especula con todo hasta un estremo 
repugnante. En la calle de Flaiides, cami
no de Pantin, se ha establecido una tien
da cuyo rotulo dice Ceneceria de Trofi^-

La emancipación de la mujer y su olo-
vaciou á las íunciones masculinas se es
tienden Hasta Constautinopla. El rector de 
policía de Stambuí acaba de nombrar 
agentes de policía á tres señoras. 

'No se confirma la noticia de que Víctor 
Manuel iba á hacer un viaje á Vieaa y 
Berlín. 

Quesada, relativo al presupuesto de Aía-
rína. 

El señor ministro de MARINA dijo que 
sentía que eso voto particular no se hubie
ra presentado antes, paes acaso impediría 
que se discutiera el presupuesto de mari
na, inmediatamente después que el de 
guerra. 

Entrándose en la orden del dia se pro
cedió á la discusión del proyecto de ley 
de arbitrios provinciales y municipales. 

E L O B S E R V A B O B . 

CORTES CONSTITUYENTES. 

voz de dolor y espíritu de dignidad ofendi
da, envuelto en ira, que puedan ocasionar 
á nuestra patria desgracias sin cuento. 

Tenía también deseo ardiente de hablar 
en la noche de ayer, porque el Sr. Castelar 
tuvo la bondad de aludirnos en su discur
so, y en aquellos momentos de calor me 
propotcionaba ocasión de poder rectificar 
en algún modo las apreciaciones inexactas, 
injustas y equivocadas de S. S., tanto en 
historia, en la cual está muy versado, co
mo en filosofía, á lo cual no es ageno, co
mo también en materia de arte, para co
nocer cuyas bellezas tiene el corazón tan 
bien formado, ó mejor dicho, tendría tan 
bien formado, si por fortuna suya los er
rores políticos no le hubieran embotado ,el 
sentimiento, como han preocupado su in
teligencia. 

Además de esto, hubiera querido tomar 
parte én esta discusión, y hubiera tenido 
grande gusto en que la comisión me hu
biera podido ceder un turno en pro de este 
artículo del presupuesto, para poder así 
defender de una manera completa lo que 
la codlision no pueüe defender de un mo
do tan cabal, lo que acaso el Gobierno no 
podrá tampoco en el dia de hoy defender 
con toda exactitud, y empleando los prin
cipales y más poderosos argumentos con 
que debe sostenerse esta cuestión. 

El Sr. Castelar en la noche de ayer, no 

Sesión de la noche del 5 de febrero. 

PRESIDENCIA DEL SR. IIUIZ ZOIUULLA. 

Abierta la sesión á las tres y cuarto se 
levó y aprobó el acta de la anterior. 

Se dio cuenta de la renuncia del cargo 
de diputado que hacia el Sr. Moret. 

Se leyó un voto particular del señor 

EL GUILLOTINADO. (1) 

Con ese ejjigrafc ptihJica el «Giuilols» 
una carta del Dr. Pinel que intenta pro
bar que la muerte por decapitación no ey 
iitsluniáneu. 

Admite dicho doctor dos muertes: física 
la una; intelectual la otra. 

Que el cuerpo separado de la cal)eza 
vive por algún tiempo mas o nieixis lar-
fío es indudable la cabeza vea, oiga, hue
la, sienta, ĵ /(?/Mí?, durante instfinU's, mi
nutos ó mas de una bora no estoy confor
me de ninguna manera. 

\i\ cuerpo de un decapitado no (lierde 
su vida sino al cabo de muchas iioras. 
ojos raí^anílo'al "cfferpi)*̂ ^ ~sc>p̂^̂^̂^ 
pero que ella es real, que existe es una 
verdad; está bien piobado. El ¡)r. PÍÍSÍ?! á 
esa vida la llama latente, porque, dice, 
«puedecontinuarse, despertarse, auy en 
contliciones previstas, j» r.sto es (ierto, y 
he aquí la ra^on: 

¿Qué es la vida? Pregunta es esta que 
todavía no se ha contestado de una mane
ra completamente satislac oria; empeio 
desde diez años acá en que á benelicio 
del microscopio se han podido s«guir las 
ev9lu8Íones dalos últimos eíemeutos, de 
loi átomos mas simples, de las células 
componentes de todo ser organizado, sea 
vegetal, sea aníjiado, se ha podido pene-

(1) El presente artículo es de nuestro 
estimado colaborador el Dr. D. Luis Olive
ros, acreditado médico de esta capital. 

par desconocer la historia, sino por olvi
darla, intencionadamente ó sin intención, 
omitió por completo, no so acordó de cuál 
es el origen del derecho que hoy se defien
de en los presupuestos para la dotación del 
culto y sus ministros. Parecía como que 
S. S. afirmaba que no tenía más funda
mento que las donaciones hechas por el 
Estado a la Iglesia, y en el afán de supo
ner que la Iglesia lo habia recibido todo 
del Estado, hasta indicó que la propaga
ción del Cristianismo so debía á la conver-
eion de Constantino, siendo así que, por el 
contrario, la conversión de Constantino se 
debió á la propagación de la idea cristia
na, que, sin empeño de los emperadores, 
y aun contra su voluntad, se habia hecho 
primero señora de las Catacumbas y brilla
ba después á la luz del dia, hasta conse
guir que la cruz, que fué un dia signo de 

; persecución y de ignominia, llegase á 
I brillar sobre la corona de los emperado-
• «es. 

Pero ni en la conversión de Constantino, 
ni en los hechos de Clodoveo hay que bus-
<»ar el origen del derecho que hoy se dis
cute, del derecho del culto y Clero á obte
ner una dotación en los presupuestos es
pañolee; y extraño mucho que el Sr. Cas-
telar adujera tales hechos, de que no tiene 
necesidad para demostrar su erudicittu 
histórica por todos reconocida, y que no 

podían servir de argumento en el presen
te caso, aun siendo como S. S. los cs-
plicaba. 

Si realmente la dotación que hoy so dis
cute es una indemnización debida al Clero, 
no solo por el diezmo y la primicia, sino 
también por los bienes que en otro tioiupo 
poseía la Iglesia y de que injustamente se 
ha incautado el Estadu, pura conocer cuá
les son los fundament s en que el Clero 
apoya su derecho para obtener uípiellos 
bienes, debe acudii-se á la historia pdtriu. 
A ella acudieron en efecto, los Sres. Cas-
telar y Moret en los brillantes discursos de 
anoche, que,como todos los sayos, son por 
su elocuencia motivo de envidia para nu, 
motivo de noble envidia; pero ni uno ui 
otro de estos dos señores diputados mira
ron la historia patria de un modo com[)le-
to, dejándose acaso por examinar la parte 
más principal de ella para el objeto de la 
presente cuestión. 

El Sr. Castelar nos admiraba en el dia 
de ayer,interesaudo más nuestra imagina
ción que nuestros sentimientos, con la 
descripción de las bellezas úa los siglos 
medios: nos describía la catedral góf'ci, 
y con la descripción de su magnífico dis
curso me trasportaba á mí en alas oe >a 
elocuencia á aquella remota edad, au-̂ M.se 
no nos hacia experimeatar d seutiniicoro 
que al corazón cristiano inspiran aquellos 
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EL ÜBSEirADOR. 

trar «n tanto en sus secretos, y por eso 
háse dicho que la vida en su última es-
preslon es un incesante movimiento celu
lar. Y ese movimiento,¿bajo qué impulsos, 
bnjo que fuerza se ejerce? A impulso de 
la fuerza vital. Ya tenemos el círculo vi
cioso: y la fuerza vital, ¿quees? Confese
mos que el hombre no ha penetrado en es
te arcano á pesar de todas las leyes de la 
física y de la química: tan solo su Autor 
lo sabe. 

Concretemos, pues, en sus manifesta
ciones. El hombre para vivir necesita del 
concurso simultáneo de varios agentes; 
de estos unos se refieren aleslerior y otros 
son parles integrantes del mismo indivi
duo. 

Fijémonos en dos de estos últimos. íian-
gre y nervios. 

Sin sangre la vida es un absurdo en 
sentido relativo. Sin nervios la vida es 
un imposible en sentido absoluto. 

Córtese una arteria de un animal; se 
desangra casi completamente; á los pocos 
instantes m^ parece muerto. La vida, em
pero, no se apagó ¿Que son sino movi
mientos vitales los movimientos peristál
ticos ó vermiculares—que así se llaman 
por ser parecidos al de los gusanos de 
tierra, lombiices ó vermes—los que se 
efectúan en los intestinos mucho liem.o 
después de esa sangría? Y el corazón 
también late y sus contracciones se re
viven de una manera fuerte, dándole san
gre roja al salir de otro animal. Y esos 
fenómenos duran con masó menos ener
gía mientras el cuerpo conserva calor su
yo, f-ues que enfriándose se pone rígido y 
entonces ni los exitantes como la electrici
dad, punciones, agentes químicos, etc. 
son bastantes para determinar un fenóme
no que se le coaozca por vital. Y esos 
actos de vida interior, orgánica ó vegeta
tiva e.xisten también á su modo en los 
elementos mas sencillos de la organización; 
decuyo movimiento depende lanutriccion o 
se desprende, que el cuerpo del animal 
desangrado continúa por un tiempo apre-
ciable nutriéndose, viviendo. Lo que falta 
en este animal es la sensibilidad y mo
vimiento; le falta la vida de relación que 
se corló coa la extracción de la san
gre. 

Por maneja que para la vida sensitiva, 
vida de relación ó animal, lo que es me
nester es el movimiento de la sangre por 
sus vasos, arterias y venas. En cuanto 
este falta aquella súbitamente se paraliza; 
así se observa en el síncope y en una en
fermedad llamada cala'epsia que dura á Y3-
ce s2 í , 36 y mas horas: y restablecido 
el círculo ó movimiento sanguíneo^ el de 
relación se restablece. 

Atendido á esto no es un disparate creer 

soberbios templos, erizados en su exterior 
de afiligranadas agujas y elevados piná
culos, V que en su interior con las altas y 
elevadas columnas que conducen irresisti-
]jl('nieüte la mirada al cielo, debajo de las 
bóvedas eu que resuenan los ecos miste
riosos dtíl órg'ano, elevan el ánimo á regio
nes superiores, poniendo en nuestros la
bios la oración. La historia y la crítica en
senan esto al Sr. Castelar: su corazón nos 
confesó que no lo sentía. Yo le compadez
co, como coinpadezc.) al ciego que no pue
de' admirar las ñores del campo, como 
compadezco al sordo á quien no pueden 
arrobar las armonías de la naturaleza y del 
íirt6-

Yo hubiera deseado que el Sr. Castelar 
se hubiese inspirado en aquel mismo sen
timiento, pues entonces acaso hubiera 
comprendido todo lo que en las catedrales 
se puede estudiar. _ 

La importancia histórica, la signifaca-
cion de aquellos templos sublimes, no 
es fácil que la comprendamos los h mbres 
pequeños del siglo presente, así como no 
podemos saborear todas las bellezas que 
encierran. Para conseguirlo, exigiría de 
vosotros, exigiría del Sr.Castelar algo más 
pue talento y crítica; para respirar todo el 
aroma de santidad que exhala aquella ar
quitectura admirable, exigiría del Sr. Cas- ^ 
telar un corazón puro, sencillo, un cora- j 

que es posible el rcsiablecimiento á la 
vida del que á consecuencia de una he
morragia no diese ya señales de vivir, ó 
que todas sus apariencias fuesen las de la 
muerte: pero para esto es indispensable 
que la transfusión ó la introducción de 
sangre en sus venus se verifique en mo
mentos oportunos, puesto que pasados! 
cierlos límites lodas las esperanzas serian 
vanas. 

Si la sangre es importantísima para le 
vitalidad, no lo es menos el elementt) ner
vioso. 

La sangre es el líquido eminentemcntí 
reparador (juo proporciona á todos los t;'-
gitlos los materiales que sin cesar pierde; 
y este fenómeno es continuo en cuanto V¿ 
sangre se mueve por los impulsos del co
razón y de la fuerza clástico-contraclilíe 
las arterias. Pero este movimiento se ejer
ce en virtud de la influencia nervioü'i. 
Destruyase esta influencia, y ese líquido 
se detendrá en la marchado su torreníe; 
y en este caso sobrevienen ¡os efectos ar
riba espueslos. 

No nos detengamos aquí; probemos que 
el elemento nervioso, vitalmente conside
rado, es mas que la misma sangre. Para 
producir los resultados antedichos con 
destruir los focos de la inervación, ósea, 
el encábalo y la médula espinal, es lo su
ficiente; pero ya no lo es si queremos ma
tar la vida orgánica, la vida vegetativa. 

Demos por posible la sustracción com
pleta de la sangre, y á su vez demos lai7i-
bien por posible la sustracción completa 
detodo elelemento de inervación,vaen sus 
focos como en sus espansioues, ó sea en 
sus inflnilesimales ramiíicaciones. En el 
primer caso, esa última vida, la orgánica, 
no se estingue de una manera súbila, y 
en el segundo sí. Lo que prueba, que la 
fuerza vital vegetativa reside en el ele-
nibUto nervioso: de aquí la importancia de 
esta sobre aquella. 
.u.yéí*s«. Tití*. soD.e'̂ fbciíá mk'''W'ú 
eslingue simulláneamenie con la decapi
tación; y véase también la lazon del por
qué esa vida latente «puede, como dice 
ese célebre medico, aún continuarse, des
pertarse, en condicionc'S previstas.» 

Hemos entiado en la parte principal de 
la cuestión. 

Escribe el Dr. Pinel: «¿Piensa la cabe-
zade un decapitado? Seguramente que sí.» 

«Una vez separada del tronco, ¿en vir
tud de qué razones preconizáis la muerte 
súbita?» 

«¿No reside la vida en el cerebro, ór
gano de la razón y del pensamiento, sitio 
de la inteligencia? Luego esa inteligencia 
no puede ser destruida mas que alterando 
el órgano, bien por enfermedades, por lo
cura, por heridas ó lesiones traumáticas.» 

razón de siglos de más fé, un corazón 
grande como el de los piadosos Prelados 
que dirigían las soberbias obras, ó el de 
cualquiera de aquellos modestos albañiles 
que, puesto el pensamiento en Dios, iban 
colocando,al compás de cánticos sagrados, 
las piedras de aquellos monumentos impe
recederos de la religiosidad española, tes
timonio de las bellezas del catolicismo, al 
cual injustamente el señor Castelar quería 
arrancar el cetro del arte para colocarlo en 
manos de la fría secta protestante. 

Decía que como el Sr. Castelar tenia el 
sentimiento embotado por los errores poli-
ticos, así tenia también la inteligencia 
preocupada; y por esto en aquellos mo
mentos que tan bien descríbia, no sabia 
leer lo que estaba escrito, miraba aquellas 
páginas de piedra sin acertar á leer en 
ellas la historia de aquellos tiempos; no 
leía la historia de fé de nuestro pueblo; no 
leía, sobre todo, la historia de la laboriosi
dad, de los servicios de un Clero ilustrado, 
á cuyo beneficio adquirió las propiedades 
que hoy en miserable, en pequeñísima pro-
porcioQ, se le indemnizan cu el presupues
to. Describir las bellezas dei aquellos tem
plos sin conocer su insignificacion histó 
rica y social, es como entusiasmarse ante 
la belleza tipofráfica de una edición de un 
poema escrito en lengua para nosotros 
desconocida. 

VA Dr. Pinel parece que confunde lasti-
mosam;nte el principio vital con el prin
cipio pensaatc. Si la una cosa fuera la 
otra el problema estaría resuello. Mas no 
es así, y voy á probaí- en pocas palabras 
cómo la función por la que se manifiesta 
el principio pensante,la inteligencia, no si
gne el curso de la vida materíal en estos 
fatales momentos. 

Que el cerebro sea el órgar;o de la ra
zón y del pensamiento y sitio de la inte
ligencia, LO prueba que sea el alcázar de 
la vida. Isía como tengo dicho mas ar
riba, reside en lodas las parles del cuer
po y en sus úUinios elementos componen
tes. 

vA cerebro sano, para funcionar inte-
lectuaimeníe, necesita de la sangre que 
circule por sus vasos sin parar un mo
mento. Tan pronto como esta se detiene 
en su curso, faltaá aquel órgano su esíi-
mulanle natura!; y ¿qué ocurre en tal 
caso? Li síncope súbito, ó lo que es lo 
misuio, la pérdida del pensamiento que 
tarda en reaparecer tanto cuanto la circu
lación en restablecerse. 

¿Quién después de un síncope completo 
recuerda los cuidados solícitos que se le 
prodigaron durante su estado semi-muer-
to? ¿No sabemos nosotros que está en in
minente peligro la vida del que en una 
hemorragia mcoherscible^nos dice,—«de
jadme en paz que tengo un sueño muy 
dulce»? 

Es, pues, evidente que la razón, que 
la fuerza de pensar, que la inteligencia, se 
adormece, se apaga, tan pronto como de
ja de circular la sangre por el cerebro. Y 
por lo mismo es igualmente evidente que 
la vida se extingue mucho después que 
cesó el pensamiento. 

Esto envuelve otro problema para mí 
insondable: al discurrir en él, al quererlo 
penetrar, mi cabeza entra en un estado de 
pesadez que me mortifica, coaio sucede 

,.pTiffiírffue no liega a deslindarle. Así, 
que solo me contentaré con apuntarlo y 
emitir una simple suposición. Siendo el 
alma el principio pensante, ¿se separa del 
cuerpo tan luego como cesad pensamien
to de su separación? Al cesar el pensa
miento (se entiende de un decapitado ó de 
otro muerto por desangracion) el alma to
davía reside en el cuerpo; ¡¡ero cuándo, 
en qué momento lo abandona, esto es lo 
que no sé. Supongo, empero, que será 
aquel en que el cerebro se halle en la im
posibilidad materialmente absoluta de po
der rectq^erar el pensamiento. 

Probado que no existe el pensamiento 
tan luego como la guillotina ha corlado la 
cerviz del ajusticiado, mal podemos decir 
con el Dr. Pinel: 

«Si la cabeza de un decapitado no re

vela por ningún movimiento los espantosos 
é indescriptibles horrores de su situación, 
es porque hay imposibilidad física; es 
porque todos los nervios que sirven de 
trasmisión al cerebro hacia el tronco,esláD 
cortados en sulorígen.» 

«Pero quedan los nervios del oído, del 
olfato y Je la vista, una parle del tercer 
dar y del cuarto par entero.» 

«Interr'gadles sabiamente. Demuestran 
que esa cabeza vive, piensa; pero, no 
podiendo traducir el pensamiento, aguar
da inmóvil la muerte y el olvido eterno.» 

Si esto sucediera conforme dice dicho 
médico,seria horroroso; y el horror sube 
de punto si digo que elDr Pinel admítela 
duración de mas de una hora en la fuerza 
intelectual del decapitado. —¡A que tris
tes reflexiones ¡ndugera esto si fuese cier-
to,considerado bajo el punto de visíade'los 
deberes del alma para con Dios!—Pero 
nó; por fortuna así no sucede. Tengo pro
bado que la vida de relación ó vida animal 
se extingue tan pronto como el pensa
miento. Así, la cabeza del guillotinado ni 
puede oler, ni oír, ni ver, ni dar espre-
sion á su rostro, ni puede pensar. 

ii!miinfw»nrm»n«rniiiimn a, 'H™«!»na»iBaM«BIUK»!I3»-

Elbr.Moret, en el día de ayer, como 
queriendo excusar, como queriendo que 
por condescondencia se tolerara en el pre
supuesto la partida del culto y Clero, nos 
presentaba la propiedad de la I^esi^a co
mo una evolución histórica, como una ne
cesidad de los siglos, sujeta por tanto, al 
arbitrio del legislador, y acerca de la cual 
teman competencia las Cortes Constitu
yentes: cosa admirable en el Sr. Moret, 
que parece profesar una doctrina económi
ca, según la cual del)eria respetarse la 
propiedad del Clero como la primera de las 
propiedades, como la que tiene un funda
mento más solido. 

Yo comprendería muy bien que el señor 
Castelar y algunos de sus compaíieros que 
creen, según deduje de sus palabras, que 
la propiedad nace de la ley, teoría (permí
taseme la calificación) absurda que condu
ce á la mayor de las tiranías y de los des
potismos, bien se deje la propiedad en ma
nos de un solo legislador, bien de una 
Asamblea; yo comprendería, digo, que el 
Sr. Castelar y algunos de sus amigos hu
bieran juzgado que la propiedad del Clero 
p. id ría ser modilicada, suprimida por vo
sotros; pero no concibo cómo el Sr. Moret, 
que atribuye á b propiedad un fundamen
to más racional, el fundamento del traba
jo, pudo suponer en cierto modo que está
bamos dentro de nuestras atribuciones al 

Siendo el Dr. Pinel uno de los primeros 
médicos de Francia, cuyo nonabre siquie
ra impone respeto y veneración,porque en
vuelve la idea de un caudal de olere a, 
hace presumir que él contra la mi: mi 
ciencia escribió la carta aludida por algún 
fin noble: y no puede ser otro que el de 
aducir argumentos contra la utilidad de la 
Guillotina, y de aquí tomar pié para la 
abolición de la pena de muerte. Si este 
fuese su pensamiento, desde luego siento 
haber refutado, aunque malamente, la 
parte capital de su e.scrito; pues que, mas 
que la refutación misma, me plugiera el 
callar: que el silencio hubie a sido el sig
no tácito de prohijar ese pensamiento. 

Luis OI ¡veres. 

SECCIÓN D E l í O M C l A s f ™ 

Leemos lo siguiente en El Legitimista: 

jVIVA EL EJÉRCITO ESPAÑOL! 

Loado sea Dios que entre tantas amar
guras como diariamente tenemos que de-
borar nos proporciona el consuelo el in
mensísimo consuelo de ver cómo de en 
medio del noble ejército español se levan
tan unos pobres soldados, si humildes por 
su graduación, sublimes por su fé írran-
des por su valentía, á decir á la 'faz del 
mundo que ellos católicos verdaderos se 
honran y glorian de serlo y pregonarli 

benditos una y mil veces los que en 
nombre de las clases de tropa del eiército 
escriben y publican lo siguiente: ' 

cambiarla, que nosotros oramos jueces que 
temamos competencia y autoridad para 
cambiar todo io que se refiera á las propie
dades de la iglesia, f "F"-

No negó, aunque tampoco lo afirmó, á 
lo menos expresamente, que aquellas ri-

bien que la prepotencia de la lelesia el 

caduca i ' t ' ñahf ' \ "^^ ^"t'"« i^i ' t i iSones caducas la había techo absorbente v r i o 

qneza? ue^obiní^^?! l4 í t imo de U'^i-quezasque obtuvo. Al exUcar esta iwno-

g S e n l o s É t f ^ l a . i n í l L ' n d a T l a 
K d e T c r í ^ c m f : r i í ^ ¡ t e ^ S ° - - / - -
cosa naturaí; porque é fe l ' co r ' a t i S 'cen: 
tro de la vida de aquella época. ' 

En electo, en ella los cruzados elevan un 
himno de gracias al ver de nuevo e S d? 
la patria amada; en ella reciben los mo! 
narcas su corona y juran los pueblos de
fender sus derechos; en ella los S o s o , 1 ÍHo^ii-edEí/r^'''' p^^riris?!: 
hijos a recibir las aguas de la re^enera-^ 
cíoii, y con voz de bronce desde ifs afili
granadas torres anuncia la campana a 
a muerte de cada ciudadano. El poderoso 

IB enriquese con soberbias dádivas, v la 
pobre viuda con su óbolo, sostiene la lám
para que arde solitaria ante un escondido 

{Si continuará.) 
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EL OBSERVADOR. 
mmmBmmirisí¡ssp.ystcs¿-tstiamsmai^iss¡ass^ 

nSeñor director de El Cascabel. 

Muy señor nuestro: las clases de tropa 
del ejército en general, desde el so.dado 
al sargento primero, se honran muy mu
cho con el título de fcatólicos, apostólicos 
y romanos.» 

»Si alguien quiere abusar de nuestro I 
sencillo criterio para hacernos renunciar á I 
lo que nos ensebaron nuestros padres, que 
no se canse; porque como baluarte para ! 
nuestra defensa, presentaremos siempre el 
lema de católicos. 

))Sírvase V.,senordirector, insertaren 
su ilustrado periódico las precedentes li
neas, espreslon íiel de la general opinión 
de las clases de tropa para bien de la mo
ralidad, que tanto distingue al ejército es
pañol. 

))Suyos afectísimos seguros servidores 
Q. B. S. M., varios sargentos, cabos y 
soldados. 

«Cádiz 1." de febrero de 1870.» 
¡Esos son los soldadus españoles! Así 

son todos los que émulos de los heroicos 
veteranos de las Navas y Lepanlo, de los 
(lue en otros tiempos mas felices lormaran 
aquellos que el mundo entero admiro con 
el o-lorioso nombre de los tercios españo
les" no temen hacer uso de su derecho pa
ra decir á voz en grito que son católicos 
apostólicos romanos, que como baluarte 
y para su defensa presentarán SIEMPRE el 
lema de católicos contra todos los que in
tenten abusar de su sencillo criterio. 

No esperábamos menos: sabíamos que 
allá donde late un corazón bajo el honroso 
uniforme español, allí hay un héroe dis
puesto á sacrificar la vida por su Dios, por 
el Dios de los católicos, por el verdadero 
Dios Sefior de los ejércitos;si preciso lue-
ra batallones, regimientos enteros cae
rían como aquellas legiones romanas de 
mártires, bendiciendo á su Dios, soste
niendo su fé; pero aunque así lo espera-
bamís y lo sabíamos, ha llenado de gozo 
lUieatraAlroa.lffiL§scrMjas^pada|)ra que 
se deslizan de todos ios labios de los sol-
dado¡ españoles. Honra y gloria á los 
nrimeros que 
levantan su noble voz, conhrmando*e en 
la augusta verdad, y protestando valero-
sameSte contra las maquinaciones del 

' ' 7 N O en balde los que son contra Dios 
embisten también contra los hábitos ne-
e.os V los pantalones rojos! 
^ Tpor sargentos, cabos y soldados de 
«uirn cion ./^/« cuna de la Mertad viene 
f mada la trascrita carta! ¡que gran ense
ñanza' ¡qué bella ensenanzfc! 

ASÍ son los soldados, todes los so da- , 
dos que está hoy triste y desolada palna 
enviaá las filas del ejército, que es su 01-I 

ffiillo V su defensa. 
Y 4ra coincidencia! los sargentos, ca

bos V soldados protestan contra el error y 
n?e¿nan su catolicismo, al mismo tieinpo 
aue una disposición suprema, inconcebi
ble nueva en España, deja en libertad a 
[as'clases de tropa de cumplir o no el pri
mero de los manaamienlos de la Iglesia 
católica, el asistir ó no á misa en los días 
de precepto. ¡Qué bella enseñanza! ¡que 
ffian enseñanza! 

Animo pues, soldados españoles: los 
tiempos son borrascosos, fiero el c«mbate 
contra la religión de nuestros padres; y 
va que se os deja en libertad de cumplir 
ó no cumplir con el precepto religioso, 
utilizad la que tenéis y siempre habéis te
nido, de acudir á la prensa, como los 
sargentos, cabos y soldados de Cádiz, di
ciendo lo que ellos, que sois católicos,que 
dispuestos estáis á vivir y morir en el ca
tolicismo que es la verdad de las verda
des, que es el consuelo de los consuelos, 
que es la gloria de las glorias. 

La bandera que habéis jurado, la ban
dera que desde el cielo ha bendecido la 
Virgen María, lleva escrito con indelebles 
caracteres los santos lemas de Dios,Pálria 
y Rey; sed, pues, todos por Dios, la Pa
tria y el Rey. 

Dice un periódico: 

«Han €Írcu!a(!o ayer rumores de que el 
gobierno francés había dado á nuestro em
bajador ciertos consejos imperativosyame-
nazadores, sobre la constitución imperati
va del país. 

No hemos lado crédito á semejantes 
ruiüOiüs; ¡¡ero i'jíio seria posible, en vis
ta deque tüñ.);; s; atreven con los gobier-

yecto que el Sr. Gutiérrez de la Vega lle
vaba á Cuba. 

V A R I E D A D E S . 

ildcl Norte, Eu este ini?>\uo i.;-
lu' exa.'uinar tauíbicn im cr. • 
icüiitituiü 011 el sitio del cv.-

nosdébili'S, y el del general Prim se esfi 
cayendo so!o, por (juerer caminar contra 
el tórrenle lii; la opinión pública y sin sen
da ni derrolero. 

¡Después de los desaires, las amena
za?, y así vá ganando honra el pueblo es
pañol!» 

Oué revolución YÁÚQ España con honra 

ferro-carn 
forme tuve 
chillo roto 
men. 

Entre los vcítiaofi ocupados se encon
traba una cairiisa que perteneció á'i'rop,' 
mana y marcada iO. P. Eu esta cauíi.... 
existen numerosas mí'.nchas de sangre q . ; 
habia saltado en diferentes sitÍ!)s," es¡.v -
cialmeute en ambos puños. l'.st:;s man
cha tenían un carácter pariieiuai; hio^ 
una descripción detallada i;ii im iniVn'mf; 
estas manchas provienen de Í.V!'.;OI\' (|I;>' 
habia saltado y estaban entbruia >;.' ..r t 
no es sangre ae contacto, ni sali,,.i uat-; 
raímente. Indudablemente esta sa¡.pie ., 
saltado, por que está diseminada por ;,:• 
pos bien distintos; y, señores jurados, 1... 
mb vuestra atención sobre un hecho im 

— , — -— . , . , portante, V es que estas manchas de sau-
truccion declarabais que no erais vos que 1 ^^^ ^a^ia saltado se encuentran e.i 
no habíais ido aninp:una casa debebidas el ¡ ^̂ ^ ¿^g p î̂ ^ ŝ de la camisa y en la peche-

PROCESO DETROPPMANN ASESINO DE 

LA FAMILIA KllNCk. 

V. 

Interrogatorio de Troppmann, 

I Contiunacion. 

El acusado. Sí. 
El presidente. ¿Con quién estabais'? 
Troppmann. Con el de mas edad 

los cómplices. 
El presidente. Pues bien, en la m s -

de 

-*«.'fc.';ii>"" 

Según un pcrioílico, apenas han empe
zado á cii'Cídar las monedas de nuevo cu
ño, valor de cinco pesetas, corren ya, y 
con suma ahiindancia otras falsas, pero 
tan bien imitadas, que apenas se distin
guen de las veiJaderas. 

Sin embar;',o, se ha notado que las fal
sas tienen las iisscripciou de «Soberanía 
nacional,') mas toscamente hecha que las 
legítimas; y que en las estrellas del a n 
verso hay los núiiieros 18 y 70, que no 
existen en ias verdaderas. 

dia 20 de setiembre, puesto que teníais 
,que marchar á la estación de San Lázaro 
para ir al Híivre. 

El procurador general. A las tres de 
la tarde estaba Troppmann en la taberna, 
y á los cuatro partia para el Havre. 

El abogado Lachaiid. Falta saber si 
eso pudo conciliarsc. 

El procurador general ala testigo. ¿Pa
recían tener prisa'? 

La testigo. Se detuvieron algo á beber 
el aguardiente, pero eran cerca de las tres 
cuando e&tos individuos salieron del esta
blecimiento. Tenían prisa al parecer, por
que tuve que rogarles me dispensaran por 
haberlos entretenido. 

El joven Fremiud, mancebo de una es
peciería, sostiene que el 19 de setiembre á 
eso de las once de la noche, al pasar por 
los Cuatro Caminos, en compañía de un 
militar, vio un individuo en mangas de 
camisa abriendo una zanja. Un poco mas 
lejos habia visto otros dos individuos 
ocultos entre dos surcos que^se dirigían 
hacía él y el militar, porque estos se acer-

Las noticias acerca del estado de salud de cabau á ver abrif la zanja, 
la reina Victoria son satisfactorias, ya ha . 1̂ ^ presidente. Todas las investigacio-
podido intervenir en los asuntos políticos Ipiles hechas para hallar á lese militar que 
y eu breve presidirá uu consejo de minis- "̂ s acompañaba aquella noche han sido 
+«na or. fwi.nvnf' fíiifructuosas. ¿Decís verdad'? ¿No es posi-

.-. puños 
ra; en esta he encontrado también algu
nas señales de sangre salida natural
mente. 

{Se continuará-

KM^SCMBE^BS33BHi&i9G]^3SK5Ci-SiHSBdBBBBB 

MISCELÁNEA. 

Se ha dispuesto por el ministerio de Ha
cienda que no se permita de ningún modo 
vender ¿al eu ias salinas reservadas por el 
Estado más que para la esportacion al 
estranjero y ú las provincias españolas de 
Ultramar. 

•.t¿3*— 

Mañana á las diez predicará nuestro 
amigo el Licenciado D. Luis Pardo Dei-
gado, sobre el Evangelio tomado de! ca
pítulo XIV de San Juan, COBIO lilliuio ai -
to de la oposición que viene haciendo a 
la Canongía Lecloral. 

L E T R I L L A . 

tros en Osbarne 

Ha sido muy bien recibida por la opi-' 
nionen Francia la disminución que parece 
acordada eu el prtísupuestpdei iftii ' ^fia, 
de la Guerra, y el aumento que se lia h e 
cho eu el de Fomento en el capítulo de 
Obras públicas. 

Acaba de ocurrir en Marsella una catás
trofe. 

Hacia la media noche de la del jueves al ' 
viernes dos casas contiguas, situadas en 
el boulevard Jourdau, se han hundido de 
repente arrastrando en su caída á los Jín-
quiliuos: ha habido varios muertos y he
ridos. 

_.»i£,»„ 

Se han verificado varios ensayos para 
hacer visibles por la uoche las inscripcio
nes de los nombres de las calles ios nú
meros de las cusas. Dedicándose los uú-
y estas investigaciones, acaba de descu
brir un quuuico uu procedimiento muy 
sencillo, cuya aplicación será de grande 
utilidad para el comercio y el público. 

Consiste este procedimiento en el em
pleo de un líquido especial que, aplicado 
sobre las letras de las muestras y de toda 
clase de inscripciones, las hace luminosas 
durante la noche. Cuanto mas oscuro y 
sombrío está el tiempo, mas claras y pre
cisas se destapan las letras. El periódico 
parisiense que dá esta noticia dice que es
te invento ha dado ya resultados satisfac
torios; pero no publica la fórmula del lí
quido fosforescente. 

Habiendo dicho un periódico que se da
ban 50 duros mensuales á la familia del 
cabo que ha favorecido la fuga del mar
ques üe las Hormazas, el diputado D. Cruz 
üchoa, á quien se citaba como mediadca" 
ha acudido á los tribunales contra el pe-
liodico Correo de Ambos Mundos, que dio 
la noticia. 

Las novedades publica una carta de Pa
rís en la que se dice que el alejamiento del 
Sr. Marforí se debe á influencias políticss 
que| las de abdicación adelanta^ un | pa
so, y que son exajeradas todas las noticiiis 
que calcularon .sobre las grandes riquezas 
de la reina Isabel, puesto que al llegar á 
París contaba esta con una renta de 
90Ü000 francos, que á consecuencia de los 
gastos hechos ha quedado reducida á 
600Ü00 escasos.. 

También habla del frascaso de un pro-

ble que os asustarais al pasar aquella no 
che por aquel camino desierto? 

El testigo. No, señor presidente, no: 
yo digo verdad. 
I . ELpzesideotfi- Es estraüo que á pesar 
de vuestras indicaciones y de la investi
gación hecha para hallar á ese militar iia-
ya sido imposible encontrarlo, ni aun en 
Aubervíllers, donde decíais que estaba 
acuartelado. 

El testigo Lenoble, tío delanterior testi
go, reproduce loque este le habia contado 
tres ó cuatro dias después del 20 de se
tiembre. 

El acusado presentó otro testigo para 
hacer c. instar que un dia habia salvado la 
vida aun hombre cuyo brazo estaba ya 
bajo el engranaje de una rueda. 

El alsacianu liixnain dijo en efecto que 
Troppman le salvo la vida. 

Troppmann. Ya lo veis: he salvado la 
vida á un hombre. 
• La audiencia se levanto á las seis y 
cuarto. 

VI. 

Este dia hay mayor anuencia que los 
precedentes, lo cual se esplíca por que es 
el químico Roussin el único testigo que 
aun no ha declarado, y porque van á te
ner tugarlos debates entre el ministerio 
público y el defensor. 

En el auditorio están las señoras de los 
magistrados, Mad. Thevenin, ürandper-
ret, etc., etc. La.entrada del calafate que 
salvó á Troppmann en el Havre es objeto 
de una grande ovación. 

Detrás del tribunal se encuentran mu
chos personaje» eminentes de los ¡cuerpos 
constituidos. 

Los abogados, los jóvenes, sobre todo, 
están en gran número. 

Es introducido el acusado á las diez 
y medía, y, como en los dias anteriores, 
su entrada produce gran sensación. 

A las once toma asiento el tribunal. 
Mr. Roussin, profesor de química, da su 

declaración en estos términos: 
«Señores Jurados: He estado encargado, 

en el curso de la instrucción, de examinar 
varios objetos que pertenecieron á las vic
timas ó al acuéado, ¡así como los instru
mentos que han servido para llevar á ca
bo el crimen, para investigar si se nota-
ban|,en ellos signos de sangre, y para pro
ceder al análisis químico de los erganos 
estraidos del cadáver de Juan Kinck. 

En mi primer informe, lui examen tuvo 
por objeto los vestidos que habían sido 
hallados en el cuarto número 4, que 
Troppmann ha ocupado ¡̂ en la fonda del 

Que EL OBSERVADOR le carga 
anda diciendo El Progreso: 
¡infeliz! ya perdió el seso, 
y ala corta qua á lalaga 
siempre acabará por eso. 

Le carga le Fraile tamhion 
y también le carga el cura. 
¿Quien entiende este belén? 
cuando cargan al criatura, 
claro es, lo conocen bien. 

Le cardan los monacillo» 
le cargan ios sacristanes 
¿Con ripios y matacanes? 
¿con yesones y ladrillos! 
¡Habrá cuadrilla de Adanes! 

Le carga la mogigata, 
y también los carlistonos... 
pues, Progreso, alza la pata 
y á esos picaros, bribones, 
rómpeles la intemerata. 

Asi mismo ha declarado 
que no valen dos pesetas, 
los carlistas ¡resalado! 
valiéndoos de vuestras tretas, 
va os los hubiesis traí'-ado. 

También ha dicho £1 Progreso 
que sentarán los garrotes 
los hombres liberalotes....! 
¡vaya! cuidado con eso, 
no salga usted de sus trotes. 

El sábado 19 de los comités á las 9 de su 
mañana, tendrá lugar la misa solemne eu 
honor al patriarca San José, como el mes 
anterior, en la última Iglesia del conven
to de monjas coucepciouistas, de esta ca
pital. A las 4 y media de la tarde se prac
ticarán los ejercicios que para obsequiar al 
Santo están dispuestos al .efecto, abruba-
dos por la autoridad eclesiástica, y además 
enriquecidos con los tesoros de la iglesia 
á favor de los suscritores al propagador de 
la devoción á San José y demás lióles i[U(.' 
los practiquen en todos los días 19 de cada 
mes. 

SECCIÓN R E L I G I O S A . 

Santo de hoy.==S. Saturnino presbítero. 
Cultos;—La corte de María visitará ma

ñana á nuestra Señora del Rosari . en la 
iglesia parroquial de S. Pedro. 

Catedral:—Oficio correspondiente al 
dia. 

Santo Domingo. —A la oración .•̂ aU e, 
rosario, trisagio y actos de fe. 

Demás iglesias:— A la oración rosa
rio, salve, letanía, actos fé y santo Dios. 
mártir y Beato Juan Bautista de la Cou-
cepcieu, 

p 
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S E C C I Ó N D E AN U N C Í O S 
OMUNICACIONES de esta capital, por vapor y ferro-carril, con Cartagena, Murcia, 

Albacete y Madrid, y con Málaga, Córdova, Sevilla y Cádiz. 
I Precios.—Jieales cent. 
(Enpr: 

Por vapor —=De Almería á Cartagena. . 
Por ferro-carril.=-«=De Cartag'ena á Murcia. . 

=- =De Cartagena á Albacete. . 
o« =De Cartagena á Madrid. . 

Por vapor. . . . .-=De Almería á Málaga. . . 
Por ferro-carril.-^De Málaga á Córdova. . . 

_=. =De Córdova á Sevilla. . . 
a_ =De Sevilla á Cádiz. . . . 

Los vapores para Cartagena salen todos IOÍB Jueves y para Málaga todos los Do-

ÜNICO DEPÓSITO EN ALMERÍA. 

FRANCISCO G A R C Í A I R I B A R N E , 

Revolución, 45. 

En primera En según d En tercera, 

80 60 30 
28,75 22,25 13,75 

108,75 84,25 51,75 
231 179,25 109,75 
100 80 40 
93,50 70,25 42,50 
57,75 43,25 26 
72,75 53 

EL REY DE LOS PERFUMES. 

La perfumería VICTORIA, gracias á la superioridad 
de sus productos y al esmero do su fabricación, es hoy 
la abastecedora de la aristocracia parisiense y del mun
do elegante. 

Los nuevos perfumes preparados con el estracto de 
kYlangvlang, estracto que esta casa obtiene en las mis-
*mas islas Filipinas ])or la destilación déla ünona odora-

oíssima desafian por su finura y suavidad la concurrencia de todas las preparaciones 
conocidas. Las personas de buen gusto pueden hacer la comparación y se convencerán 
tme ningún otro perfume deja en el pañuelo un olor tan esquisito como el ESTRACTO 
DE YLANGVLANG y eBOÜQÜET DÉ MANILA.=Además de estos dos estractos es-
cepcionales, propiedad esclusiva de la perfumería Victoria, sus propietarios los Sres. Ri-
gand y Compañía, lo son también de una de las principales fábricas de tírasse para la 
elaboración de materias primas, destinadas á la perfumería, y esta circunstancia les 
permite ofrecer al público, en condiciones superiores de fabricación, todos los estractos 
consagrados por la moda: 

TOLÜTINA RIGAUD.—Admirable agua de tocador, que puede considerarse como un 
•verdadero talismán de la belleza y la última prueba ael arte del perfumista. Conserva 
la frescura de la piel, blanquea el cutis y es superior en todos sus efectos á las agui>s 
<ie Colonia, á los vinagres más estimados y á la famosa agua de la Florida. 

ACEITE Y POMADA MIRANDA.—Notable preparación compuesta de sustancias tó
nicas y fortificantes y que no vacilamos en calificar de tesoro de la cabellera. Embellece 
T afirma los cabellos, á los cuales comunica un delicioso perfume. 

JABÓN MIRANDA con base jugo de lirios y de lechugas.—Basta comparar este jabón 
con los que fabrican diariamente para reconocer .que debe dársele la preferencia. Satina 
la piel, produce abuhdante espuma que trasforma el agua en un baño lechoso, y su per-
ftime os de los más delicados. 

DENTORINA Y PASTA DENTÍFRICA.—La dentorma es un ehxir dentífrico de gran 
navidad• perlüma y refresca agradablemente la boca, afirma las encías y preserva los 

dientes de la carie. j i i. -i xi. 
l a pasta dentífrica ha operado una revolución on este ramo de la toilette, suprimien

do los polvos y opiatas más ó menos ácidos y peligrosos. Basta pasar un cepillo hume' 
decido para obtener unmucílag'O untos, que comunica álos dientes una deslumbradori»^ 
^^OLV^ ROSADO.—Preserva la piel de los rigores del viento y del frió, le comunica 

a dulc* frescura y evita la reproducción de las pecas. Es superior á los polvos de ar-
JJS V de almidoa. Su perfuma es esquisito, 

JWLIfW M (¡lIOfiOLATE 

EL BUEN GUSTO. 
JUAN FAISÁ Y SAEZ, 

c»t)« «!• Mwtn, n.* 80, flrcnle á la posada del Capricho y calle Ancha. 

na 
la jícar* 

»l üTéáúo do estos chocolates es debido á la buena calidad de sus cemponenles 
turales y as«o que s« nota en él, por lo bien molido el cacao, y no dejar salaje en 

PRECIO DEL CHOCOLATE 

Ba I K. libra, de i , 5, 6, 7, 8, U , y 16.-Tambien se vonde café de 1." iu-

^'^''i^Ü^'/fabricca chocolateVctoral de liquen que tanta aceptación tiene en Ma-
, -A DP leche de almendra.—De agua de hierjo, para los jóvenes que no gozan de 

i„H'tlHomeopálico.--De naranja.-BainiIla.~Peruano.^Deespnma.-Ee aw 
Pnrcanle - C o n tapioca preparado para los qne están de porto.—te coco: de cu-

C¡s f ¿e s s© haces por encargo tres libras lo raenos. 

A LAS ASOCIACIONES DE 

CATÓLICOS. 
Se hallan á la venia a j a Administra

ción de EL OBSERVADOR. 
Ayer, hoy y mañana, ó sea breves ob

servaciones sobre los deberes de los ca
tólicos españoles después de la Jesapari-
cion de la unidad religiosa un tratado; en 
i. ' , de á8 páguinas, 1 1[2 reales. 

Reglamento para la asociación de Ca
tólicos en España, 1 real. 

O Dios ó el demonio, opusculitoen 8.° 
9 cuartos. 

El Jubileo concedido por S. S. Pió IX, 
con ocasión del Concilio ecuménico de 
1869, unlibrito en 8.', 6 cuartos. 

Catecismo para el uso del pueblo por 
el Cardenal Cuesta, arzobispo de Santia
go en 8.°, uno, 1 real; un ciento ochenta 
reales, 

El Clero católico ante los que acusan 
de avaricia opúsculo do la asociación de 
católicos á 1 real. 

La unidad Católica, por D. Joaquín de 
Torres Asencio, Canónigo del Sacro-Mon
ta de Granada, un cuadernito en á,° de 
oO páginas, un real. 

Verdadero libro del Pueblo: un lomo 
8.° de 180 paginas, 5 reales. 

¡¡¡Dios!!! Refutación católica y razonada 
del folleto que con igual título publicó 
Suñer y Capdevila, por D. José Palles y 
Llordes-Bertran, su valor 4 rs. 

Los absurdos del folleto «Dios,» del 
Sr. Suñer y Capdevila, por e! R. Pedre 
Garriga y Mavil, 2. ' edición, i.' % rs. 

Se halla de venta en la administración 
de este poriódico la impresión de las ins-
trupí'iones dadas por el Dr. D. José 
l'i«.^:so Pozuelo, Provisor, Vicario gene
ral y Gobernador eclesiástico de esta dió
cesis, cuyas determinaciones es necesario 
cumplir para alcanzar la indulgencia ple-
naria concedida por el Soberano Pontífice 
con motivo del Concilio Ecuménico. 

Su precio es de cuatro cuartos. 

El Catequista Orador, 2 toipog. 
Historia de la Monarquía en España 4 

tomos. ' 
Historiado Bertoldo, 

con láminas, 1 tomo. 
mag-nífica edición 

íon 

leí 

Olderico ó el Zuavo Pontificio, 1 tomo con 
láminas. 

El Consultor délos párrocos,' tomo 
muchas láminas. 

_Sermones para todas las festividades <\ 
ano, por el padre Bree, 7 tomo» 

Historia antig-ua, 2 tomos. 
Historia de la literatura grieg-», 2 tomos. 
Historia do los Soberanos Pontífices ito 

manos, 2 tomos. 
Fabiola ola Iglesia de lae Catacumbas, 1 
Historia de los Papas, 9 tomos. 
El Arte pastoral, 3 tomos. 
Historia de las Cruzadas, 1 tomo. 
BreviariumMarianuiii, 1 temo. 

D. José Requesens, peluquero de los 
Teatros Españoles y Rufos de Madrid con
fecciona toda clase de pelucas y bisoñes, 
para señoras y caballeros, al natural y 
con la mayor perfección. También hace 
bucles y rizados postizos, todo á precios 
muy económicos. 

Vive Carrera de San Gerónimo, número 
29, cuarto 8.° á donde podrán dirigirse 
los pedidos de provincia, qae serán servi
dos inmediatamente. 

PASEO DE CÁDIZ, M M . 26 . 
R4RRERÍA. 

En este establecimiento se ha recibido 
ua gran surtido de sanguijuelas africanas 
de marca superior, que se espeiiderán á 
6 rs. docena, á 22 rs. 100 y se dtjan es-
ce jera 8 rs. 

Esencia de labon, elegancia y econo
mía, á 12 rs. libra, 1 real onza. 

EL PROTESTANTISMO 
D O G M I T I C A T S O C I A L M E N T E C O ? S ' S » B R A I > 0 

í)or JD. Eduardo Maeso y Campos, 
presbítero. 

Un folleto de 68 páginas en 8.° que se ha 
lia de venta en la imprenta de la Viuda d« 
Cordero, á 2 rs. ejemplar. 

También ee hallan de venta los li
bros siguientes: 

Esplicacion de la Summa de Santo Te
rnas, 11 tomos 

Clave de teokigía moral, 1 tomo. 
Corona poética ala Santísima Virgen, 1 
M libro de los Oradores, 2 tomos. 

EL BIEN. 
REVISTA QUINCENAL 

QUlí PUBLICA 

LA ACADEMIA Y CORTE DE CRISTO, 
bajo la dirección 

He Don Jos<é Gras |y Granollers 
Canónigo del Sacro-Mente. 

Contiene estudios filosóficos, científicos 
^ históricos, en armonía con la luz de la 
le y de la razón. En su sección literaria 
ofrece leyendas, poesías, descjipciones, 
rasgos morales y toda clase de composi
ciones que amenicen el espíritu y lo ele
ven á las cumbres ms floridas de ¡a 
ciencia cristiana y de la virtud. «El Rein,» 
en una palabra, se publica para comba
tir el mal, que bajo formas elegantes y 
disfraces tfeslumbradoreg, seduce y de
prava en nuestro siglo innumerables 
corazones. En su crónica se insertan no
ticias religiosas, nacionales y del univer
so. Representante de la Academia de Al
mería el lltre. Sr. Dr. don José Joaquín 
Navarro, Canónigo de la Santa Iglesia. 

miERESANTE. 

En el establecimiento de D. Francisco 
Flices, se acaba de recibir manteca fresca 
superior de ílamburgo, garbanzas lejííi-
mas de Ailaruate, vizcochos de Mallorca 
frescos y oti'os varios artículos, siendo los 
precios arreglados. 

Se ha recibido salchichón fresco de Vich, 
queso de bola, galletiiias de iíadalona, 
pastas paia sopa,un gran surtido de bote
llas de diferentes ciases de vincs y licoreí? 
y otros varios artículos lodo á precios arre
glados 

gesti: 

AGENCIA GENERAL Di NEuOCÍÍ 
MADRID. 

Esta casa se ocupa de ¡a 
toda clase de asuntos en las ohcii 
Estado y particulares y desempeña v. 
siones en los diferentes ramos del cci 
ció y de la industria. Representa á u 
corporaciones y tienen deposiíada ea 
su confianza respetables casas de ÍM 
cip y multitud de personas que son s« 
das con la mayor actividad y CCOÜÍ; 
Se admiten en dicha casa liquidad 
de créditos, pólizas de seguros y beJ 
de soldados.—Compras y venias; u 
peí del Estado, acciones,obl!gacio;-t'-. 

Comisiones,giros, consigoaCia!;;:;. 
bros y pagos, compras, venías } 
sitos. 

El Comisionado en esta cap:la! •: 
José Moreno, plaza de la CÜÍÍSÚI. 

núm. 2. 

En el Puerto, almacén inmcdi.ííü 
Sanidad, hay CARBÓN DE m,\)iik i 
para fraguas y dems usos de su cías 
OCHO rs. quintal; y de COÍVE snper 
DIEZ Y MEDIO rs.—PoriMulidasfer; 
se hará rebaja en los precios dichos 

i. 
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Diputación de Almería — Biblioteca. Observador, El (Almería). 11/2/1870, p. 4


